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Nuestras fiestas 
(www.malaga.es/turismo)

Por Mª José Villaverde 

JUEGO DEL CÁNTARO 

Montejaque, municipio fronterizo con la comarca de Ronda y la gaditana 

Sierra de Grazalema, mira al valle del Guadiaro desde el pie de los roquedales del 

Hacho. Su ubicación privilegiada en un entorno natural inmejorable se extiende por el valle del río Gua-

diaro y la sierra de Líbar, convirtiéndolo en uno de los municipios más atractivos de la Serranía de Ronda. 

Este pueblo de casas blancas parece cobijarse entre peñascos. No se descubre Montejaque hasta que nos 

encontramos en sus inmediaciones; de ahí el nombre “Montexaquez”, de raíces árabes, que significa 

“montaña perdida”. De los picos de esta “montaña perdida” nace una brisa que  alivia los rigores del día y 

hace sumamente agradable la permanencia en la plaza pública. Esta  plaza, llamada de la Constitución o 

de los Cántaros, es testigo fiel de los acontecimientos que suelen acaecer en esta localidad a lo largo del 

año. Uno de esos acontecimientos es la celebración de una de sus fiestas singulares, el Juego del Cántaro, 

fiesta que se celebra en el mes de febrero, durante los carnavales. 

El protagonista del juego es el 

cántaro que antiguamente usaban las 

mujeres del municipio para recoger el 

agua en la fuente. Y es que como en 

casi todos los pueblos, hasta hace unos 

años no existía agua corriente en las 

casas y había que ir a la fuente pública 

a recogerla. El ir y venir diariamente a 

la fuente daba al pueblo un ambiente

de mucha actividad, además de con-

vertirse en punto de encuentro y prin-

cipal foco de información acerca del 

devenir del pueblo. Con los años los 

cántaros se han convertido en motivo

de divertimiento y atracción turística. 

En la actualidad esta pieza es clave 

para la celebración  de uno de los días grandes del municipio.

El juego corresponde a esa transformación que el tiempo otorga a las costumbres populares. y el 

cántaro es la pieza clave de esta festividad. El cántaro vuela por los aires en un círculo formado por equi-

pos de seis o tantas personas como cántaros haya disponibles en el juego. Se marca el centro de la plaza 

con una gran cruz y alrededor de éste se forma un círculo con los participantes. El cántaro se va pasando 

de unos a otros, y si éste no se rompe, se amplían los círculos concéntricos haciendo que cada vez el jue-

go sea más complicado. Paulatinamente se van eliminando a las que el cántaro se les hace añicos antes de 

llegarles a las manos. Fruto del escarbar en costumbres añejas, el juego ha tomado cartas de naturaleza en 

el pueblo. Aunque el Ayuntamiento lo organiza anualmente durante los carnavales, no es raro que en las 

fiestas de cualquier signo, «la gente vaya a la plaza a tirarse los cántaros a la cabeza».
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